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Nº 8. No podemos ignorar la variedad de
condiciones en las que viven las comunidades
cristianas en las diversas regiones del mundo.
Junto a países en los cuales la Iglesia reúne la
mayoría de la población y representa una
referencia cultural para toda la sociedad,
existen otros países en los cuales los católicos
son una minoría; en algunos de estos países,
los católicos, junto con los otros cristianos,
experimentan formas de persecución, incluso
muy violentas, y a menudo el martirio. Si, por
una parte, predomina una mentalidad
secularizada que tiende a expulsar la religión
del espacio público, por otra parte, existe un
integrismo religioso, que no respeta la libertad
de los otros, alimenta formas de intolerancia y
de violencia, que se reflejan también en la
comunidad cristiana y en sus relaciones con la
sociedad. No es infrecuente que los cristianos
asuman estas mismas actitudes, fomentando
también las divisiones y las contraposiciones
también en la Iglesia. Igualmente, es necesario
tener presente el modo en que repercuten,
dentro de la comunidad cristiana y en sus
relaciones con la sociedad, las fracturas que
caracterizan a esta última, por razones étnicas,
raciales, de casta o por otras formas de
estratificación social o de violencia cultural y
estructural. Estas situaciones tienen un
profundo impacto en el significado de la
expresión “caminar juntos” y en las
posibilidades concretas de ponerlas en acto.

Del santo Evangelio según san 
Juan 4, 5-15

“En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de 
Samaria llamado Sicar. Allí estaba el pozo que 
llamaban de Jacob. Cerca del mediodía, Jesús, 
cansado del camino, se sentó junto al pozo… 
En esto una mujer de Samaria llegó al pozo a 

sacar agua, y Jesús le pidió: “Dame un poco de 
agua”. Pero como los judíos no tienen trato 
con los samaritanos, la mujer le respondió: 

“¿Cómo tú, que eres judío, me pides agua a mí, 
que soy samaritana?” Jesús le contestó: “Si 

supieras lo que Dios da y quién es el que te está 
pidiendo agua, tú le pedirías a él, y él te daría 

agua viva”. La mujer le dijo: “Señor, ni 
siquiera tienes con qué sacar agua y el pozo es 

muy hondo: ¿de dónde vas a darme agua 
viva?... Jesús le contestó: “Los que beben de 

esta agua volverán a tener sed; pero el que beba 
del agua que yo le daré, jamás volverá a tener 

sed. Porque el agua que yo le daré brotará en él 
como un manantial de vida eterna”. La mujer 
le dijo: “Señor, dame de esa agua, para que no 
vuelva yo a tener sed ni haya de venir aquí a 

sacarla”.

Preguntas para reflexionar, compartir y contestar 
Segunda Reunión Fase Diocesana del Sínodo Caminando juntos…. 

IV. CELEBRAR: “Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra y de
la celebración de la Eucaristía. ¿Cómo inspiran y orientan efectivamente nuestro “caminar juntos” la
oración y la celebración litúrgica? ¿Cómo inspiran las decisiones más importantes? ¿Cómo promovemos la
participación activa de todos los fieles en la liturgia y en el ejercicio de la función de santificación? ¿Qué
espacio se da al ejercicio de los ministerios del lectorado y del acolitado?

Centrarse en las preguntas subrayadas en negrita.


